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RESUMEN

La principal causa de la brucelosis caprina y ovina es Brucella melitensis (biotipos 1, 2 y 3). Se han observado casos esporádicos causados por B. abortus, pero la enfermedad clínica es rara. Brucella melitensis es endémica en la región mediterránea, pero la infección está extendida por  todo el mundo. Se considera que América del Norte (excepto México) está libre del agente, como ocurre en el norte de Europa, sudeste de Asia, Australia y Nueva Zelanda. Clínicamente, la enfermedad se caracteriza por uno o más de los siguientes síntomas: aborto, retención placentaria, orquitis, epididimitis y, raramente, artritis, con excreción de los microorganismos en descargas uterinas y en la leche. El diagnóstico depende del aislamiento de Brucella de material de abortos, de secreciones de la ubre o de tejidos extraídos post-mortem. El diagnóstico preliminar se puede hacer determinando respuestas específicas mediadas por células o respuestas serológicas frente a los antígenos de Brucella. Brucella melitensis es muy patógena para el hombre y causa una de las zoonosis más graves del mundo. Todos los tejidos infectados, los cultivos y el material potencialmente contaminado, deben manejarse a un alto nivel de contención para bioriesgos.
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INTRODUCCIÓN

La brucelosis en ovejas y cabras (no debida a Brucella ovis) está causada principalmente por uno de los tres biotipos de B. melitensis. Se han observado en cabras y ovejas casos esporádicos debidos a B. abortus o B. suis, pero los síntomas clínicos son raros. Patológica y epidemiológicamente, la infección de ovejas y cabras por B. melitensis es muy similar a la infección del ganado bovino por B. abortus (ver Capítulo 2.3.1. Brucelosis bovina). En la mayoría de los casos, la ruta primaria de transmisión de Brucella es la placenta, los líquidos fetales y las descargas vaginales expelidas por las ovejas y cabras infectadas cuando abortan o cuando tienen un parto a término. La excreción de Brucella es también común en secreciones de la ubre y en el semen y se puede aislar Brucella de varios tejidos, como los ganglios linfáticos de la cabeza y los asociados con la reproducción, y también de lesiones artríticas (2). La brucelosis se ha descrito igualmente en el camello de una joroba (Camelus dromedarius) y de dos jorobas (C. bactrianus) y parece relacionada con contactos con grandes y pequeños rumiantes infectados con B. abortus o B. melitensis. Además se ha observado brucelosis debida a B. abortus en el búfalo doméstico (Bubalus bubalus), bisonte americano y europeo (Bison bison, Bison bonasus), yak (Bos grunniens), elk/wapiti (Cervus elaphus) y también en el búfalo americano (Synceris caffer) y varias especies de antílopes africanos. 
Las manifestaciones de la brucelosis en estos animales son similares a las del ganado bovino u ovejas y cabras. El manual de la Organización Mundial de la Salud (OMS) de bioseguridad para laboratorios clasifica a Brucella (y en particular a B. melitensis) en el Grupo de Riesgo III. La brucelosis es muy transmisible al hombre y causa una enfermedad febril aguda -la fiebre ondulante- que puede progresar hasta una forma crónica y producir graves complicaciones que afectan al músculo esquelético, sistema cardiovascular y sistema nervioso central. A menudo la infección se debe a una exposición ocupacional y se adquiere fundamentalmente por vía oral, respiratoria o conjuntival, aunque, para el público en general, la ingestión de productos lácteos constituye el principal riesgo. Los veterinarios y granjeros que manejan animales infectados y fetos abortados o placentas presentan un riesgo ocupacional. La brucelosis es una de las infecciones más fáciles de adquirir en el laboratorio y deben observarse precauciones muy estrictas de seguridad cuando se manejan cultivos y muestras muy infectadas, como los productos del aborto. Se han realizado recomendaciones específicas sobre precauciones de seguridad a observar con materiales contaminados por Brucella.




 Importancia 

La brucelosis ovina y caprina causada por la bacteria zoonótica Brucella melitensis provoca abortos en los pequeños rumiantes, con pérdidas económicas considerables. Esta infección causa pérdidas significativas debido a la disminución de la productividad y las pérdidas comerciales en muchos países en desarrollo. Se considera a B. melitensis como un patógeno reemergente en el Medio Oriente. Aunque ha sido erradicada de algunas naciones, el costo de la vigilancia para permanecer libres de B. melitensis es alto. Además, B. melitensis constituye un importante patógeno humano. En los humanos, la brucelosis es una enfermedad grave, debilitante y, algunas veces, crónica que puede afectar diversos órganos. Aunque la mayoría de los casos se deben a la exposición ocupacional a animales infectados, las infecciones también pueden ocurrir al ingerir productos lácteos contaminados. Por otra parte, se podría utilizar B. melitensis en un ataque bioterrorista. 



Etiología 

En las ovejas y cabras, la causa principal de la brucelosis es Brucella melitensis, un cocobacilo o bacilo corto Gram negativo. Este microorganismo es un patógeno intracelular facultativo. B. melitensis posee tres biovariedades (1, 2 y 3). Las tres biovariedades causan enfermedades en los pequeños rumiantes, pero su distribución geográfica varía. Ocasionalmente, se producen infecciones por Brucella abortus y Brucella suis en pequeños rumiantes, pero la enfermedad clínica parece ser poco frecuente. Las pruebas genéticas e inmunológicas indican que todos los miembros del género Brucella están estrechamente relacionados, y algunos microbiólogos han propuesto la reclasificación del género en una especie única (B. melitensis), que contenga varios serotipos. Esta propuesta causa controversia, y en la actualidad se utilizan ambos sistemas taxonómicos. En esta ficha técnica, se utiliza la nomenclatura de especies múltiples. 


Especies afectadas 

La mayoría de las especies de Brucella se asocian principalmente con un huésped determinado; no obstante, las infecciones también pueden ocurrir en otras especies, especialmente cuando se las mantiene en contacto estrecho. Brucella melitensis afecta principalmente a las ovejas y cabras. La mayoría de las razas caprinas se infectan con facilidad, pero la susceptibilidad de las razas ovinas varía considerablemente. Ocasionalmente, se han informado infecciones por B. melitensis en ganado bovino, camellos y perros, y rara vez en caballos y cerdos. Las infecciones en ovejas y cabras se pueden propagar a los rumiantes silvestres; se han informado infecciones por B. melitensis en los íbices alpinos de Italia y en los rebecos de los Alpes franceses. Sin embargo, no existe evidencia de que estos animales actúen como huéspedes reservorio para las ovejas y cabras domésticas. B. melitensis es altamente contagiosa para los humanos. 

Distribución geográfica 

B. melitensis es especialmente común en el Mediterráneo. También aparece en el Medio Oriente, en Asia Central, en las cercanías del Golfo Pérsico, y en algunos países de América Central. Se ha informado la presencia de este organismo en África e India, pero no parece ser endémico en el norte de Europa, América del Norte (excepto México), el sudeste de Asia, Australia o Nueva Zelanda. La biovariedad 3 es la que predomina en los países del Mediterráneo y el Medio Oriente, y la biovariedad 1 predomina en América Central. Ocasionalmente, se informan casos esporádicos o brotes en los países declarados libres de B. melitensis. En los Estados Unidos, se han informado casos en cabras importadas principalmente, y rara vez en el ganado bovino. 


Transmisión 

En los animales, B. melitensis se suele transmitir por contacto con la placenta, el feto, los líquidos fetales y las descargas vaginales de los animales infectados. Los pequeños rumiantes son contagiosos después de un aborto o parto a término. Mientras que las cabras generalmente excretan B. melitensis en las descargas vaginales durante al menos 2 o 3 meses, la liberación del organismo suele terminar en un plazo de tres semanas en las ovejas. También se puede encontrar B. melitensis en la leche y el semen; la excreción del organismo en la leche y el semen puede ser prolongada o permanente. Los cabritos y corderos que maman de hembras infectadas pueden excretar el organismo en las heces.
La mayoría de los animales se infectan por ingestión o a través de las membranas mucosas de la orofaringe, el tracto respiratorio superior y la conjuntiva, pero las especies de Brucella también se pueden transmitir a través de heridas en la piel. Aunque la glándula mamaria es colonizada durante el transcurso de la infección, también se puede infectar por contacto directo, y posteriormente se excreta el organismo en la leche. Se producen infecciones in utero. La transmisión durante la reproducción es posible, pero parece ser poco frecuente durante el apareamiento natural. B. melitensis puede propagarse por fomites, y ser diseminada de manera mecánica por animales carnívoros que transportan material infectado. En condiciones de alta humedad, bajas temperaturas y ausencia de luz solar, Brucella spp. puede permanecer viable durante varios meses en el agua, los fetos abortados, el estiércol, la lana, el heno, el equipo y la ropa. Las especies de Brucella pueden soportar el secado, especialmente en la presencia de material orgánico, y pueden sobrevivir en el polvo y el suelo. La supervivencia es mayor con bajas temperaturas, especialmente con temperaturas bajo cero. 
Período de incubación 
El período entre la infección y el aborto u otros síntomas reproductivos varía. 
Signos clínicos 
Los síntomas predominantes en las ovejas y las cabras infectadas de manera natural son los abortos, las muertes fetales y el nacimiento de crías débiles. Los animales que abortan pueden retener la placenta. Por lo general, las ovejas y cabras abortan una sola vez, pero en preñeces posteriores se puede producir una nueva invasión del útero con excreción de los microrganismos. Algunos animales infectados pueden tener un parto a término, y aun así excretar el organismo. Se nota una reducción significativa en la producción de leche de los animales que abortan, y de los animales con ubres infectadas después de una parición normal. Sin embargo los signos clínicos de la mastitis son poco frecuentes. 
Se puede producir epididimitis y orquitis aguda en los machos, lo que provoca infertilidad. Ocasionalmente, se observa artritis en ambos sexos. Muchas ovejas y cabras no gestantes permanecen asintomáticas. También se ha asociado a B. melitensis con abortos en el ganado bovino, y con abortos, orquitis y epididimitis en los camellos. En los rebecos silvestres, se ha relacionado a este microrganismo con epididimo-orquitis, poliartritis, ceguera y signos neurológicos, pero no se han informado abortos. En los perros, la infección por B. melitensis suele ser asintomática, y se ha informado una rápida eliminación de este organismo. La mayoría de los animales se infectan por ingestión o a través de las membranas mucosas de la orofaringe, el tracto respiratorio superior y la conjuntiva, pero las especies de Brucella también se pueden transmitir a través de heridas en la piel. Aunque la glándula mamaria es colonizada durante el transcurso de la infección, también se puede infectar por contacto directo, y posteriormente se excreta el organismo en la leche. Se producen infecciones in utero. La transmisión durante la reproducción es posible, pero parece ser poco frecuente durante el apareamiento natural. B. melitensis puede propagarse por fomites, y ser diseminada de manera mecánica por animales carnívoros que transportan material infectado. En condiciones de alta humedad, bajas temperaturas y ausencia de luz solar, Brucella spp. puede permanecer viable durante varios meses en el agua, los fetos abortados, el estiércol, la lana, el heno, el equipo y la ropa. Las especies de Brucella pueden soportar el secado, especialmente en la presencia de material orgánico, y pueden sobrevivir en el polvo y el suelo. La supervivencia es mayor con bajas temperaturas, especialmente con temperaturas bajo cero. 
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